
Existe una leyenda o historia del río Bogotá, que habla sobre la tribu de los
Muiscas que habitaban (Bogotá) en épocas antiguas, cuando el Dios del mal
Huythacá, la mantenía inundada, cubriendo tierras de gran fertilidad. El
anciano sabio Bochica rompió la roca milenaria que represaba las aguas y
éstas saltaron en un torrente indetenible que bajaría hacia el infinito.

Se creaba así el hermoso Salto Tequendama y la veneración de los Muiscas
hacia el agua. Hasta que, con la llegada de la conquista española y la
evangelización, fueron destruyendo árboles y otras plantas que utilizaban los
indios en sus ritos.

A partir de allí comenzaría el interminable daño que ha ocasionado el hombre
al río Bogotá con su mal uso de la naturaleza y la falta de conciencia hacia el
trato de los recursos naturales que son su propia fuente de beneficios.

HISTORIA RÍO BOGOTÁ

El rio Bogotá tiene distintas historias y leyendas, a continuación, se
presentan 3 distintas versiones:

El río Bogotá tiene una historia que se remonta hace más de 60 millones de
años, en la época del terciario comenzaron a realizarse los movimientos que
propiciaron la formación de este río, estos movimientos siguen hasta más o
menos unos 10 millones de años en los que se comienza a originar la
Cordillera Orien. tal   con los   levantamientos que más tarde delimitarían la
formación de muchos de los ríos de la zona.

Al estar rodeada por levantamientos la Cordillera Oriental se propició el
hundimiento de la Sabana de Bogotá y de esta manera se propició este río, la
historia data de hace unos 3 millones de años, en un principio esto era
únicamente una laguna, pero se comenzó a desbordar formando un salto que
los nativos comenzaron a llamar Tequendama y así comenzó a expandirse
por los territorios que más tarde abarcaría.



La historia de la creación del río Bogotá o Funza estuvo marcada por “el
grado más bajo de maldad y corrupción”. Los Chibchas antes de la conquista
española, vivieron momentos de oscuridad que los llevó a la destrucción de
sus valores.

“Se emborrachaban como cerdos, hasta rodar por el suelo entre vómitos y
porquerías. Se mataban unos a otros por el menor motivo o sin motivo
alguno”, relata el libro Río Bogotá, escrito por Eduardo Caballero y compañía.

La leyenda cuenta que los dioses (la Luna y el Sol) indignados por el brutal
comportamiento de los Chibchas, los castigaron, provocando días de lluvias
intensas y de fríos nunca antes percibidos.
“Se anegaron los valles, se desbordaron los ríos, las lagunas de Fúquene y
de Siecha se salieron de madre, se pudrieron los bosques, los animales
huyeron enloquecidos a refugiarse en las montañas, y las caicas, las
golondrinas, los copetones y las mirlas se ahogaron al caer al agua cansados
de volar sin encontrar dónde posarse”, cuenta el libro de Caballero y otros
autores.
Hombres y mujeres corrieron despavoridos a refugiarse en las montañas.
Suplicaron a sus dioses compasión y perdón por el daño causado. La Luna y
el Sol los escucharon y enviaron a Bochica. Un Dios de piel pálida, que tenía
una barba blanca y larga. Bochica llegó con su vara mágica hecha de oro.
Acabó con las fuertes lluvias y se dispuso a caminar por largos trayectos. Los
indígenas lo siguieron en silencio hasta que se detuvo en medio de una
montaña.

Allí sacó la vara mágica e hizo que la laguna, que los había inundado, saliera
por entre esa montaña formando una hermosa cascada que dio origen al
Salto del Tequendama y al río Bogotá. “Entonces con un estruendo
formidable, la laguna saltó en una catarata al abismo y se desaguó
rápidamente dando nacimiento al río Funza”, reseña el libro Río Bogotá.

Los Chibchas o también llamados Muiscas crearon una relación de
fraternidad con el río. A esta divinidad había que hablarle, adorarle y
respetarle.
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